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1º día
“María, Madre de Misericordia”

El soportaba nuestros sufrimientos

Lectura del libro del profeta Isaías 					           53, 1-5. 7-10

¿Quién creyó lo que nosotros hemos oído
y a quién se le reveló el brazo del Señor?
El creció como un retoño en su presencia,
como una raíz que brota de una tierra árida,
sin forma ni hermosura que atrajera nuestras miradas,
sin un aspecto que pudiera agradarnos.
Despreciado, desechado por los hombres,
abrumado de dolores y habituado al sufrimiento,
como alguien ante quien se aparta el rostro,
tan despreciado, que lo tuvimos por nada.
Pero él soportaba nuestros sufrimientos
y cargaba con nuestras dolencias,
y nosotros lo considerábamos golpeado,
herido por Dios y humillado.
El fue traspasado por nuestras rebeldías
y triturado por nuestras iniquidades.
El castigo que nos da la paz recayó sobre él
y por sus heridas fuimos sanados.
Al ser maltratado, se humillaba
y ni siquiera abría su boca:
como un cordero llevado al matadero,
como una oveja muda ante el que la esquila,
él no abría su boca.
Fue detenido y juzgado injustamente,
y ¿quién se preocupó de su suerte?
Porque fue arrancado de la tierra de los vivientes
y golpeado por las rebeldías de mi pueblo.
Se le dio un sepulcro con los malhechores
y una tumba con los impíos,
aunque no había cometido violencia
ni había engaño en su boca.
El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento.
Si ofrece su vida en sacrificio de reparación,
verá su descendencia,
prolongará sus días,
y la voluntad del Señor
se cumplirá por medio de él.

Palabra de Dios.
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Salmo Responsorial 					                   Sal 102, 1-4. 6-8. 10

R. Bendice al Señor, alma mía; Él sana todas tus dolencias.
Bendice al Señor, alma mía,
que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;
bendice al Señor, alma mía,
y nunca olvides sus beneficios. R.

Él perdona todas tus culpas
y cura todas tus dolencias;
rescata tu vida del sepulcro,
te corona de amor y de ternura. R.

El Señor hace obras de justicia
y otorga el derecho a los oprimidos;
Él mostró sus caminos a Moisés
y sus proezas al pueblo de Israel. R.

El Señor es bondadoso y compasivo,
lento para enojarse y de gran misericordia;
no nos trata según nuestros pecados
ni nos paga conforme a nuestras culpas. R.

Aleluia 									                Cf. Lc 1, 45
Aleluia.
Feliz de ti, Virgen María, por haber creído
que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor.
Aleluia.

Evangelio

Yo rogaré al Padre,
y Él les dará otro Paráclito

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
     según san Juan 								         14, 15-21

Durante la Última Cena, Jesús dijo a sus discípulos:
«Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos.
Y yo rogaré al Padre,
y él les dará otro Paráclito
para que esté siempre con ustedes:
el Espíritu de la Verdad,
a quien el mundo no puede recibir,
porque no lo ve ni lo conoce.
Ustedes, en cambio, lo conocen,
porque Él permanece con ustedes y estará en ustedes.
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No los dejaré huérfanos,
volveré a ustedes.
Dentro de poco el mundo ya no me verá,
pero ustedes sí me verán,
porque yo vivo y también ustedes vivirán.
Aquel día comprenderán que yo estoy en mi Padre,
y que ustedes están en mí y yo en ustedes.
El que recibe mis mandamientos y los cumple,
ese es el que me ama;
y el que me ama será amado por mi Padre,
y yo lo amaré y me manifestaré a él.»

Palabra del Señor.
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2º día
“María, Madre del consuelo”

Dios nos reconforta
para que nosotros podamos dar a los que sufren el mismo consuelo

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo
a los cristianos de Corinto 							              1, 3-6

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las 
misericordias y Dios de todo consuelo, que nos reconforta en todas nuestras 
tribulaciones, para que nosotros podamos dar a los que sufren el mismo consuelo 
que recibimos de Dios. Porque así como participamos abundantemente de los 
sufrimientos de Cristo, también por medio de Cristo abunda nuestro consuelo.

Si sufrimos, es para consuelo y salvación de ustedes; si somos consolados, 
también es para consuelo de ustedes, y esto les permite soportar con constancia los 
mismos sufrimientos que nosotros padecemos. Por eso, tenemos una esperanza bien 
fundada con respecto a ustedes, sabiendo que si comparten nuestras tribulaciones, 
también compartirán nuestro consuelo.

Palabra de Dios.

Salmo Responsorial 						          Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

R. ¡Es grande en medio de ti el Santo de Israel!
Este es el Dios de mi salvación:
yo tengo confianza y no temo,
porque el Señor es mi fuerza y mi protección;
Él fue mi salvación. R.

Ustedes sacarán agua con alegría
de las fuentes de la salvación.
Den gracias al Señor, invoquen su Nombre,
anuncien entre los pueblos sus proezas,
proclamen qué sublime es su Nombre. R.

Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso:
¡que sea conocido en toda la tierra!
¡Aclama y grita de alegría, habitante de Sión,
porque es grande en medio de ti el Santo de Israel! R.
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Aleluia 										              Mt 5, 4
Aleluia.
«Felices los afligidos,
porque serán consolados», dice el Señor.
Aleluia.

Evangelio

Alégrense y regocíjense,
porque tendran una gran recompensa en el cielo

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
     según san Mateo 								             5, 1-12

Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se 
acercaron a Él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo:

«Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino 
de los Cielos.

Felices los afligidos, porque serán consolados.
Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.
Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.
Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia.
Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios.
Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.
Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les 

pertenece el Reino de los Cielos.
Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los 

calumnie en toda forma a causa de mí.
Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa 

en el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron.»

Palabra del Señor.
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3º día
“María, Madre del Emmanuel, el Dios con nosotros”

Alégrate, hija de Sión, porque Yo vengo

Lectura de la profecía de Zacarías 						         2, 14-16

Grita de júbilo y alégrate, hija de Sión:
porque yo vengo a habitar en medio de ti
-oráculo del Señor-.
Aquel día, muchas naciones se unirán al Señor:
ellas serán un pueblo para Él
y habitarán en medio de ti.
¡Así sabrás que me ha enviado a ti
el Señor de los ejércitos!
El Señor tendrá a Judá como herencia,
como su parte en la Tierra santa,
y elegirá de nuevo a Jerusalén.

Palabra de Dios.

Salmo Responsorial					           Lc 1, 46-48. 49-50. 53-54

R. Mi alma se regocija en mi Dios.
Mi alma canta la grandeza del Señor,
y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador,
porque él miró con bondad la pequeñez de su servidora.
En adelante todas las generaciones me llamarán feliz. R.

Porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas:
¡su Nombre es santo!
Su misericordia se extiende de generación en generación
sobre aquellos que lo temen. R.

Colmó de bienes a los hambrientos
y despidió a los ricos con las manos vacías.
Socorrió a Israel, su servidor,
acordándose de su misericordia. R.
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Aleluia 									                Cf. Lc 1, 28
Aleluia.
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo,
bendita tú entre las mujeres.
Aleluia.

Evangelio

No hay amor más grande
que dar la vida por los amigos

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
    según san Juan 								           15, 9-12

A la Hora de pasar de este mundo al Padre, Jesús dijo a sus discípulos:
«Como el Padre me amó,
también yo los he amado a ustedes.
Permanezcan en mi amor.
Si cumplen mis mandamientos,
permanecerán en mi amor,
como yo cumplí los mandamientos de mi Padre
y permanezco en su amor.
Les he dicho esto
para que mi gozo sea el de ustedes,
y ese gozo sea perfecto.
Éste es mi mandamiento:
Ámense los unos a los otros,
como Yo los he amado»

Palabra del Señor.
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4º día
“María, vive y gusta el amor de Dios en su corazón”

Su principado será dilatado, con una paz sin límites

Lectura del libro de Isaías 						                9, 1-3. 5-6

El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que 
habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz.

Tú has multiplicado la alegría, has acrecentado el gozo; ellos se regocijan 
en tu presencia, como se goza en la cosecha, como cuando reina la alegría por el 
reparto del botín.

Porque el yugo que pesaba sobre él, la barra sobre su espalda y el palo de su 
carcelero, todo eso lo has destrozado como en el día de Madián. Porque un niño 
nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado. La soberanía reposa sobre sus hombros 
y se le da por nombre: «Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre para siempre, 
Príncipe de la paz.» Su soberanía será grande, y habrá una paz sin fin para el 
trono de David y para su reino; él lo establecerá y lo sostendrá por el derecho y la 
justicia, desde ahora y para siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará todo 
esto.

Palabra de Dios.

Salmo Responsorial 						             Sal 84, 9ab. 10-14

R. El Señor promete la paz para su pueblo.
Voy a proclamar lo que dice el Señor:
el Señor promete la paz, la paz para su pueblo y sus amigos.
Su salvación está muy cerca de sus fieles,
y la Gloria habitará en nuestra tierra. R.

El Amor y la Verdad se encontrarán,
la Justicia y la Paz se abrazarán;
la Verdad brotará de la tierra
y la Justicia mirará desde el cielo. R.

El mismo Señor nos dará sus bienes
y nuestra tierra producirá sus frutos.
La Justicia irá delante de Él,
y la Paz, sobre la huella de sus pasos. R.
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Aleluia									                 Cf Lc 1, 28
Aleluia.
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo,
bendita tú entre las mujeres.
Aleluia.

Evangelio

Dio a luz a su hijo primogénito

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
     según san Lucas 								        2, 6-14.19

Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María 
dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, 
porque no había lugar para ellos en el albergue.

En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños 
durante la noche. De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del 
Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les 
dijo: «No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el 
pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, 
el Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto 
en pañales y acostado en un pesebre.» Y junto con el Ángel, apareció de pronto 
una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo:

«¡Gloria a Dios en las alturas,
y en la tierra, paz a los hombres amados por Él!»

Mientras tanto, María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón.

Palabra del Señor.
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5º día
“María, Madre del Amor, que fortalece nuestra fe”

Has aniquilado a los enemigos de tu pueblo

Lectura del libro de Judit 						           13, 14. 17-20
En aquellos días, Judit dijo al pueblo en voz alta: «¡Alaben, alaben a Dios! 

Alaben a Dios, que no ha retirado su fidelidad del pueblo de Israel, sino que, por 
mi intermedio, ha destrozado esta noche a sus enemigos».

Todo el pueblo quedó fuera de sí y, postrándose, adoraron a Dios y exclamaron 
unánimemente: «Bendito eres, Dios nuestro, porque hoy has aniquilado a los 
enemigos de tu pueblo».

Ozías, por su parte, dijo a Judit: «Que el Dios Altísimo te bendiga, hija mía, 
más que a todas las mujeres de la tierra; y bendito sea el Señor Dios, creador del 
cielo y de la tierra, que te ha guiado para cortar la cabeza del jefe de nuestros 
enemigos.

Nunca olvidarán los hombres la confianza que has demostrado y siempre 
recordarán el poder de Dios.

Que Dios te exalte para siempre, favoreciéndote con sus bienes. Porque no 
vacilaste en exponer tu vida, al ver la humillación de nuestro pueblo, sino que has 
conjurado nuestra ruina, procediendo resueltamente delante de nuestro Dios». Y 
todo el pueblo añadió: «¡Amén! ¡Amén!».
Palabra de Dios.

Salmo Responsorial 							            Sal 26, 1.3.4.5
R. ¡El Señor es mi luz y mi salvación!

El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién temeré?
El Señor es el baluarte de mi vida,
¿ante quién temblaré? R.
Aunque acampe contra mí un ejército,
mi corazón no temerá;
aunque estalle una guerra contra mí,
no perderé la confiamnza. R.
Una sola cosa he pedido al Señor,
y esto es lo que quiero:
vivir en la Casa del Señor
todos los días de mi vida,
para gozar de la dulzura del Señor
y contemplar su Templo. R.
Sí, él me cobijará en su Tienda de campaña
en el momento del peligro;
me ocultará al amparo de su Carpa
y me afirmará sobre una roca. R.
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Aleluia 										              Lc 2, 32
Aleluia.
Luz para iluminar a los paganos
y gloria de tu pueblo Israel.
Aleluia.

Evangelio

Luz para iluminar a los paganos

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
    según san Lucas 								            2, 33-35

Su padre y su madre estaban admirados por lo que oían decir de él. Simeón, 
después de bendecirlos, dijo a María, la madre: «Este niño será causa de caída y 
de elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una 
espada te atravesará el corazón. Así se manifestarán claramente los pensamientos 
íntimos de muchos.»

Palabra del Señor.
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6º día
“María, Madre del Amor, que camina con nosotros”

Como un hombre es consolado por su madre,
así Yo los consolaré a ustedes

Lectura del Profeta Isaías 							        66, 10-14

¡Alégrense con Jerusalén
y regocíjense a causa de ella,
todos los que la aman!
¡Compartan su mismo gozo
los que estaban de duelo por ella,
para ser amamantados y saciarse
en sus pechos consoladores,
para gustar las delicias
de sus senos gloriosos!
Porque así habla el Señor:
Yo haré correr hacia ella
la prosperidad como un río,
y la riqueza de las naciones
como un torrente que se desborda.
Sus niños de pecho serán llevados en brazos
y acariciados sobre las rodillas.
Como un hombre es consolado por su madre,
así Yo los consolaré a ustedes,
y ustedes serán consolados en Jerusalén.
Al ver esto, se llenarán de gozo,
y sus huesos florecerán como la hierba.
La mano del Señor se manifestará a sus servidores,
y a sus enemigos, su indignación.

Palabra de Dios.

Salmo Responsorial 							         Sal 130, 1. 2. 3

R. Mi alma se refugia en ti, Señor.
Mi corazón no se ha ensoberbecido, Señor,
ni mis ojos se han vuelto altaneros.
No he pretendido grandes cosas
ni he tenido aspiraciones desmedidas. R.

Yo aplaco y modero mis deseos:
como un niño tranquilo en brazos de su madre,
así está mi alma dentro de mí.
Espere Israel en el Señor, desde ahora y para siempre. R.
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Aleluia										               Jn 2, 1
Aleluia.
Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea,
y la madre de Jesús estaba allí.
Aleluia.

Evangelio

La madre de Jesús estaba allí.

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
    según san Juan 	 							            2, 1-11

Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. 
Jesús también fue invitado con sus discípulos. Y como faltaba vino, la madre de 
Jesús le dijo: «No tienen vino.» Jesús le respondió: «Mujer, ¿qué tenemos que 
ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía.» Pero su madre dijo a los sirvientes: 
«Hagan todo lo que él les diga.»

Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los 
judíos, que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: «Llenen 
de agua estas tinajas.» Y las llenaron hasta el borde. «Saquen ahora, agregó Jesús, 
y lleven al encargado del banquete.» Así lo hicieron.

El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su origen, 
aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo y le 
dijo: «Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se 
trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este 
momento.»

Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así 
manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él.

Palabra del Señor.



3º Triduo





Novena Diocesana - 21

7º día
“María imagen de la Iglesia Madre, que sale a buscarnos”

Miren, la virgen está embarazada

Lectura del libro de Isaías 							          7, 10-17

El Señor habló a Ajaz en estos términos:
«Pide para ti un signo de parte del Señor, en lo profundo del Abismo, o arriba, 

en las alturas.»
Pero Ajaz respondió:
«No lo pediré ni tentaré al Señor.»
Isaías dijo:
«Escuchen, entonces, casa de David: ¿Acaso no les basta cansar a los hombres, 

que cansan también a mi Dios? Por eso el Señor mismo les dará un signo. Miren, 
la joven está embarazada y dará a luz un hijo, y lo llamará con el nombre de 
Emanuel. Él se alimentará de leche cuajada y miel, cuando ya sepa desechar lo 
malo y elegir lo bueno. Porque antes de que el niño sepa desechar lo malo y elegir 
lo bueno, quedará abandonada la tierra de esos dos reyes, ante los cuales estás 
aterrorizado. El Señor hará venir sobre ti, sobre tu pueblo y sobre la casa de tu 
padre, días como no lo hubo iguales desde que Efraím se separó de Judá».

Palabra de Dios.

Salmo Responsorial 						             Jdt 13, 18bcde. 19

R. ¡Tú eres el insigne honor de nuestra raza!
Que el Dios Altísimo te bendiga, hija mía,
más que a todas las mujeres de la tierra;
y bendito sea el Señor Dios,
creador del cielo y de la tierra. R.

Nunca olvidarán los hombres
la confianza que has demostrado
y siempre recordarán el poder de Dios. R.
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Aleluia										           Jn 14, 23
Aleluia.
El que me ama será fiel a mi palabra,
y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él.
Aleluia.

Evangelio

El que hace la voluntad de Dios,
ése es mi hermano, mi hermana y mi madre

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
    según san Marcos 								           3, 31-35

Llegaron la madre y los hermanos de Jesús y, quedándose afuera, lo mandaron 
llamar. La multitud estaba sentada alrededor de Jesús, y le dijeron: «Tu madre y 
tus hermanos te buscan ahí afuera.»

Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?» Y 
dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de él, dijo: «Estos 
son mi madre y mis hermanos. Porque el que hace la voluntad de Dios, ese es mi 
hermano, mi hermana y mi madre.»

Palabra de Dios.
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8º día
“María imagen de la Iglesia Madre, que nos acoge en su seno”

Se dedicaban a la oración en compañía de María,
la madre de Jesús

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 					        1, 12-14

Después que Jesús subió al cielo, los Apóstoles regresaron entonces del monte 
de los Olivos a Jerusalén: la distancia entre ambos sitios es la que está permitida 
recorrer en día sábado. Cuando llegaron a la ciudad, subieron a la sala donde 
solían reunirse. Eran Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé, 
Mateo, Santiago, hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas, hijo de Santiago. Todos 
ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de algunas 
mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos.

Palabra de Dios.

Salmo Responsorial 						          Sal 86, 1-2. 3. 5. 6-7

R. ¡El Señor ama las puertas de Sión!
¡Esta es la ciudad que fundó el Señor
sobre las santas Montañas!
Él ama las puertas de Sión
más que a todas las moradas de Jacob.
Cosas admirables se dicen de ti, Ciudad de Dios. R.

«Contaré a Egipto y a Babilonia
entre aquellos que me conocen;
filisteos, tirios y etíopes han nacido en ella.»
Así se hablará de Sión:
«Este, y también aquél, han nacido en ella,
y el Altísimo en persona la ha fundado.» R.

Al registrar a los pueblos, el Señor escribirá:
«Este ha nacido en ella.»
Y todos cantarán, mientras danzan:
«Todas mis fuentes de vida están en ti.» R.
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Aleluia
Aleluia.
Eres feliz, santa Virgen María, y digna de toda alabanza;
de ti nació el sol de la justicia, Cristo, nuestro Dios.
Aleluia.

Evangelio

Aquí tienes a tu hijo. Aquí tienes a tu madre

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
    según san Juan 								         19, 25-27

Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, 
mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo 
a quien él amaba, Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a tu hijo.» Luego dijo al 
discípulo: «Aquí tienes a tu madre.»

Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su casa.

Palabra del Señor.



Novena Diocesana - 25

9º día
“María imagen de la Iglesia Madre y misionera”

Vi la nueva Jerusalén,
embellecida como una novia

preparada para recibir a su esposo

Lectura del libro del Apocalipsis 						         21, 1-5a

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la 
primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe más.

Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y venía de 
Dios, embellecida como una novia preparada para recibir a su esposo.

Y oí una voz potente que decía desde el trono: «Esta es la carpa de Dios entre 
los hombres: Él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará 
con ellos. El secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, 
ni dolor, porque todo lo de antes pasó.»

Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Yo hago nuevas todas las cosas.»

Palabra de Dios.

Salmo Responsorial 						          Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

R. Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel.
Este es el Dios de mi salvación:
yo tengo confianza y no temo,
porque el Señor es mi fuerza y mi protección;
él fue mi salvación. R.

Den gracias al Señor,
invoquen su Nombre,
anuncien entre los pueblos sus proezas,
proclamen qué sublime es su Nombre. R.

Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso:
¡que sea conocido en toda la tierra!
¡Aclama y grita de alegría, habitante de Sión,
porque es grande en medio de ti el Santo de Israel! R.



26 - Novena Diocesana

Aleluia									                Cf. Lc 1, 28
Aleluia.
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo;
bendita tú entre las mujeres.
Aleluia.

Evangelio

¡Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo!

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
    según san Lucas 								           1, 26-38

En el sexto mes, el Angel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre 
perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era 
María.

El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo:
«¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo».
Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía 

significar ese saludo.
Pero el Ángel le dijo:
«No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz 

un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del 
Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa 
de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin».

María dijo al Angel:
«¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?»
El Angel le respondió:
«El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con 

su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu 
parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada 
estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios».

María dijo entonces:
«Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho».
Y el Ángel se alejó.

Palabra del Señor.






